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A nuestros favorecedores 
No sabiendo cómo corres-

ponder á la atención de vate• 
des, hemos acordado publicar 
esto número suprimiendo los 
ánuncios de cuarta plana, pa-
ra quo resulten lee cuatro pía-
nas de lectora. ' 

la Uoiào y El Fénix lspa~ol 
Compañía da Segnroe reunido=. 
$egnroe contratuceodioe y ecbre 

a vida.—$obdirentor eu laproviuots, 

!Q. Jnaa Lloros y à~alºoanave 
ºtila de San Fernando, 34 (frente al 
(}obieruo Civi:). A!ioaute. 

tln Agente eº Elche: 

Prsncísco Gi! y Latonr 
Fuente Ortioes, 14 

DE COLABORACIÓN 

S•URR EXIT 
En aquella noche que la iglesia 

1 ama bienaventurada: mientras la 
luna con meláncd:(có resplandor 
servía da antorcha auté él sepul-
cro da Crïsto, y les astros dual lám-
p:trás funet'aria9 alutubrnban la 
entrada de la misteriosa roca, y 
los marea con dolocido acento en-
tonaban lúgubres estrófas de su 
caAción eterno; ❑o un Ango!, sino 
millares de Qnerubos despertaron 
sl que dormía eu el sepulcro, coa 
e[ ruwor dé' sús alas; y el cie'o, 
poco há velado pornebulosos cres-
pones, y la naturaleza no ha,mu-
Cho,triste yllorosa, viste con las 
.galas do sus más alegres d[as y os-
tenta á los mortales sc. júbilo y 
placee. 

La resurrección no solamente ea 
el Aquiles del catolicismo, al que 
también,. su fundámento y un he-
cho á todas lacee innegable: los 
centinelas del sopulero, laº piado-
sas majarse, los discípulos, la his-
torie q el incrédulo Tomás,. pr~~-
bas son Que hemos de admitir ó 
entregar fa çºnciencia humana á 
un excepNcismo repugnante. 
De este suceso hay testigos de 

todas clases y condícionea. ¿No lo 
eo~os oosotros7 ¿No lo son las ge• i 

oernciones que pasaron y polo es 
i la generació❑ prosentc7 ¿En qné 

doctriuº fuimos educad~s`l¿Cuál e+ 
nuestra I'é y la de nuestros padrea? 
¿En nombre de quién vivimos vida 
práctica, vida cristí.tna, vida du-
tnéstica, vida social, con'lu socia-
bllidud relativa de hijos á pad[es, 
con la sociedad reciproca do her-
manos con hermanos, con la socie-
dadjerárquicn y de subordinación 
de mayor á menor; de inferior á 

. superior, de syhdito á gobm•nante, 
eo fin, coa la sociabilidad santa de 
una aania conformidad'1 ¿Nu reci-
bimos la libertad desde la cruz en 
cuyos brazos se conftrmó la admi-
rable doctrine de Cristo? ¿No 0~ó 
en nombre del mismo en el do quien 
recibimos la fraternidad:y lu igual-
dad al proclamar la nivelación de 
las clases sociales,aboliondo indis-
tinción de pueblos, razas y nacio-
nes? 

Pues ved como somos testigos 
de la resurrección. 

lï.ttaucitó, pues, Cristo y sus pa• 
labras primeras fueron copio lee 
postrimeras de pez, de amor', de 
caridad. 

También 
❑uestrasociedad se ha-

Ila próxima á morir y padeciendo 
horribles convulsiones, porque en 
vez de seguir los máximas de Çris-
to resucitado alberga en su Bono 
gérmenes de odio, de reuear, de 
envidia. Mientras el potentado no 
emplee sus caudales eu mejorar la 
clase proletaria en voz de làttzarle 
una sarcástica. mirada 3e despre-
cio al derrochar sus bienes en su-
perftuidadés, sin reparar que tal 
vez eá su buhardilla perece una 
familia por falta de uu pedazo. de 
pan del que sus perros no quieren, 
y que tiene tanta derecho á vivir, 
á pesar do su miseria, como él en 
su ópulancis:'mieutrás el obrero 
no acepte resignado el estado eu 
que la providencia le colocara, y 
vea en el patrono y ves en el amo 
y vea en el acaudalado, no al ver-
dugo cruel, no al tirano despótico, 
no al burgués sin coacieucia, sinó 
al padre amoroso que le da pan 
para au necesitada familia, mien-
trae cato no suceda, la sociedad 
continuará aletargada y perecerá 
sin eeperaozas de resurrección. 

Si de sale modo no obra,,tema el 
potentado ao llegue uu día en que 

eI obrero. famélico y desesperado, 
convierta la Ilnma del odio y del 
rencor- que en su pecho. albergue 
en volcán devuátador aura el que 
sean ímpotentea los diques del go-
bierno y de la ley, y, entonçes le 
despoje por lu fuerzá, de-lo gua 
despi•euderse no quiso por pura 
voluntad.. 

Tema el pro'etario no llegue un 
die en que el rico con sus czutdnies 
abandone nuestro suelo y prefiero 
perecer en el destierro alzando au 
tesoro, antes qua sór esclavo y 
juguete del capricho de éste. 

Pero no, la paz, el amor, ~a fra-
ternidad verdadera es la que debe 
reinar en nuestros pechos, y tomó 
mïémbros de una misma sociedad 
obligarnos A procurar au engran-
decimieRto, no fomentando odios y 
rencores, no estableciendo clases 
ni divisiones, sino predicando que 
ante la doctrina de Cristo nó asiste 
más desigualdad que la de las bue-
nas obras; y unidos todos, pobres 
y ricos, ignorantes ysabios, nóblee 
y plebeyos, podamos aunando 
nuestras fuerzas,dár ánuestra so-
ciedad la vida de la cual hòy ca-
rece, ydespertando del letargo en 
que yace, decir á las genera'iones 
veuidera~: .con ❑aserto esfuerzo 
esta sociedad há resucitado=. Str-
RNExIT 

A. C. 

DE MIS. RECUERDOS 

La ~emaaa Santa 

La una de la noche. acaba de 
sonar tristemente e¢ el reloj de ]a 
torro de la artística Catedral gó• 
tica que gentil.dibuja su silueta so-
bre lá ciudad por entre loa []asga• 
rrados pirones de, la bruma de las 
nubes que la asemejan á alguna 
bailada por el histórico •Rhin~ y 
la luz de la luna aparece de cuan-• 
do en cuando reflejando sobra sus 
calados, sobre sus nrchiyoltsa y 
capiteles como al pretendiera así 
hacer todav[a mucho más bolla de 
lo que es á la incomparable .Pul-
cra Leorina•. El dBbil, lejano la-
drido de vigilante mastín, el ruido 
del policía nocturno .que paaea•en 
la calle haciendo resonar sus.. pi-
aadáe eu la acera, tan acom-asa-

demente como el mejor cronóme-
tro, ylanza de tiempo en tiempo ü 
los dormidos habitantes, con ~eu 

. .tremendo vozarrón, la noticia de 
la última hora que ha sonado y 
del estado atmosférico que nota, 
•tal ó cual aldabonazo de algún 

~ raro trasnochador, completan el 
cuadro de la antjgua, casi olvida-

, da ciudad, que descansa del.. exi-
guo movimiento del pasado din. El - . 
re,poao,pareco,haber acatado dua 
redice en este humilde rinconçito 
de España con pretensiones de 
medi.taa capital de Provincia y 
verdaderamente deseuidadopobla-
rjtón, sucio, triste y retrnaado por 
falta de elementos en la vida- del 
moderno progreso. Subiendo por 

~ el camino. de la Estación, que ea 
por donde la ciudad comienza á 
ensanchar un poco de sus vías y á 
moderni?,itrse, en un rincón apar-
tado, un tugurio con visos de Gafó 
y de taberna, torrado á medias y 
á trechos abierto, deja escapar 
por entre sus puertas da madera 

• la débil luz dei interior donde sue-
nan•voces de couversacionea ali-
mentadas coa vapores de alcohol. 
Un farol del ,alumbrado público 
permite -entrever muy cerca dn 
alli'una calle larga y estrecha á 
uu lado cerrada por en otro ricen• 
po suntuoso edificio y Palacio Real 
y al otro. tal. ó ,cual çasa menos 
quo moderno que debajo del bal-
cón principal se .adorna eta mag-
pifico escudo de aquütoneat y scal-
dera= restaurado. Hasta una doce-
na de raquíticos arbolillos que, en 

'sus yemas presienten la'Pritnave-
rx yque colocados á cortas distau-
çias presagian para dentro de no 
mucho tiero,po sombra agràdable, 
parece que flugeu descansar y á 
la imaginación recuerdan el cruel 
castigo de algunos condenados del 
Iufieruo de Dente Alhigieri, según 
las hormonas ilustraciones de Gus-
tavo Doré. Pero callad ult momen-
to, sentaron en ese antiguo banco 
da piedra tan poco artístico qua 
ae halla eu la próxima plazoleta y 
reposando consigo en él con la re-
lativa comodidad que nos brinda, 
esperad ua rato que no será de se-
guro ya ptuy largo: 

No as impacientéis, pues no te• 
raéis razón para hacerlo; ved, yen 
vienen 4ac1a aosotroe loa que quo-
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ría enseñaras, no os sorprendáis aquel paseo de los jardines á que aura q{io no paso, ni çambia,- ni I dato divino? Claro cató que no. 

de su atavío; son !os papases, como . acudía toda la gente .vistiendo con ae sirena, que me consuela; me Pues eáh los primeros, entre loe te-

las chicos de por agai lea llameo, elegancia, aunque con tocados atrio y me proporciona alientos i rrestrea, el toro, la vaca, ol cnrne-
ro, ]a oveja, etc.; entre las aves, . 

loa hermanos de ]a Cofradía de propios de este.tieanpo, el Hermoso para mucho tiempo.., 
el palONO, la tórtola, la golondri-

Jea{ís Nazareno, enear idos de g es ectáculo cío las mantillas de las P L']t:ti\otaco I)h:L R10 ALONSO, nu y no pocos pajarillas; y entre 
avisar tan temprano á sus cómpa-, muchachas, sus toilelles elègantisi= los paces, la trucha, el eahnón, la 
aleros para que vayanpreParandd' mas, llenas de flores de jacinto, de 

~ V I ~ U A L E5 
dorada, é infinidad de'ellos más. 

I Psta es una curioaidud que de ae-sns túnicas y se dirijan prebto al la ~ .claveles, - de violetas, agt{ella so- ~ i guro os agradará saber y adver-
Iglesia de Santa María dende el leronidad con qua pasaba la pro- tid si os fi,jais un poquito en ello,_ 
abad los seises les es erarád a- Y P P cesión, a uella coufusióa de som- ~ q \SIS I,.g~{e da; casi t®dqy tenemos varios 
ra organizar ls precesión. 'Tened tirillas precit5siaitnas, todo. aquel' ~ dos ó siete. cjempina en la óistoria de las cere-
un poquito más de paciencia y es- derrocho de luz, de colares, de sol ¿uno manías religiosas del pueblo he-

perad aún puesto que deseo conez- -primaveral, p~aducian en ml ornó Aaceya m:isdeuu cuar{odo siglo 
~ que, eon motivo de cierto alterca- 

breo Abel ofrocla sea mejoren cer-
detallas á Dios, p Noé, Abraham; 

cáis muy basó todo. Ya suena su'` impresión que casi borraba las 
do estudiantil, si bien con distinto Jttcob, Moisés, David y Snlaroón,. 

anuncio, ¿no oís el destemplado ro- pasadas da los últimos di:bs y que, -origen arde hoy, publiquó un nnt- 
Il 

otcátera, ere., nos darían mttto1•ia 
que del tambor, el estridente cía- el daafile del píquete de Infantesa culo que versaba, en parte, sobro para Inrgo rato silos. quisiéramos 
ri❑ que suena como deberán sonar 
las simbólicas trompetas casada 

~ con sa bandá se encargaba do ha 
ser desaparecerpor completo. Por 

(, lía ttia[erin òbjeio de la presenta -
visual, y poco más ó menas decía 

seguir, los ieraelitàs, ]ós'idólatras 
eu su larga peregrinación y los_pa-

llamen á"los hombres al Ju-rcio Fi' la"hache otra vez haúfaProcosiáu 
Il 
' la slguíentr. - 

~ IIav quien pide nna explicación 
ganas 'de lu'isla de Malabar, se 
cuenta entro muchos otros, que 

nal,ai:.impercepüb1e Basado-de la Yes medio tarde-otra-Gofrwdia ~ sats~uctoeindelporqüéunosnuio- hastad{vu{izaton eltoroy Inva-
campanilla? ¿No os infunden un celebraba la función de las Siele I res do Aiatoria sagrada afirmuu, ca, Etac{éudolos abjoto de sus ado-
poco de tensor, mezc'ado con res- ( Palabras y después de olla salía el f̀ tan en absoluta coutrndicció❑ con raciones; el viaje de Tobfua (hijo) 

peto, estos Fúnebres Ilaronmientos Santo Entierro. Aquel cortejo en ellos mismos, quo los animales que ( á Riges nos hace recordar aquel 

'de los encapuchados de roí pueblo? quo figuraban todos los insiruroen- I I Dioaanandó al patriarca Noé iu- 
traducir en el bajel que flotó sobre 

enorme pez que el ángel San Ra-
fiel le mandó extraer del río Ti-

¿Nò as parece cosa del otro mundo roe de la'Yasión dé Nuestro Seüor 
I las aguas del Diluvio, fueron 1, L gris, suyas preciosas virtudes ro -

ver áeso~ hombrea con esas osara- I donde su caer o sacratisimo, en~ P y ?. pares. Si hemos de croen A al- nacéis; las tórtolas que presentó la 
duras y ese pendón negroparras- cerrado en'el sepulcrò era llevado quien ¿quién de ellos dice la ver- Virgen en el templo dü Jerusatem 
[rondo? De mi se decanos que aún por sacerdotes revestidos de riza- dad? Mïentras esto no se nos asía- cuando se desposó con San .José, 

no hace •muchos afine, cuando á Idas albas, donde figuraban los pa- re, tendremós derecho á dudarde en cumplimiento á los desnatas 

esas horas envuelto, acurrucado sos de la Virgen dolorida y del tal historia y aún á reputarla co- 
mo una fábula... 

que precedían á la ley evangélica; 
la alegoría mtt3tica dol Espíralo 

entre las ropas de mi cama, oía el amado discípulo, todo aquello, Y entendiendo yo que cada cual Santo en forma de paloma y el Ag-
lúgubre anuncio, la fúnebre salo- tnáa el cortejo lucïdleimo de auto- debe aportar el caudal de los cono• sus dei (Cordero de Dios) que ním 
ración de loe ~papones> y mía pu- ridades y cómisiosea, las marchas cimientos atas posea para sacie de nòs honramos contemplar y ado-
pilas dilatadas so atrevían á mi- fúnebres de la Irfúsica militar, el sn ignorancia aP que se muestra r-ar, testifican de un modo conclu-

rar por entre ]as sábanas ]a mor- templado toque de los tatnbórea y desconocedor de lo que doses sa- 
ber, d~je: AI afirmar los autores 

yente y que no deja lugar á dudas 
la vordad de cuanto acabo de re-

tesina luz de la luna que se pro- los versículos del .3üserere> en• gUeeRlractan d0 la Sagrada Bi- ferinos. 
yedtaba por la entreabierta venta- tonadas gravemente por loa nacer- blia la historia del Antiguo Testa- En suma: entre los peces son 
na de mi habitación, sentía un dotes y cantonee,. voivla átraer- mento, que es xn par el de lúa ani- considerados corvo puros loe ani-
religioso temor, un profundo res- nos á la memoria los recuerdos de males á que hace referencia la del males que tienen escamas; entre 

peto q en mi imaginación infantil 1s int:ruenta Pasión y el místico justo varón antidiluviano, es .por- las aves, los inofensivos, y en los 

nenes oda or loa aeontecitnien- p p p teso amasara de e g qu aquelloadia9 
que á loa niüas para quienes. se 
destina au lectura, vir[ualmente 

terreatrea loa herbívoros que no 
son inmundos ni carntvotos: Los 

toa de estos dise; por loa sermones había estado poseído desde que el nada más les importa y necesitan iNapuros de la primera elaae~eoti los 
de Pasión, veta todas las escenas Miércoles Santo había asistido á saber que había animales de ata- de piel lisa sin escamas; "los de la 
del Calvario, desde la última Cena las Tiuieb'aa en San Iaidoro con el boa sesos (macho y hembra, quo segunda, aquellos que son de rapa-

hasta el momento de expirar en ear+•acó+e oculto eütre a{i abrigo, forman el par) para que ninguna fla, yios de presa ó earntvos en la 

]a Cruz nuestro Redentor. ¡Cuán- hasta que veis entraren San Mar- 
especia se agotara; pues Dioa que 
los crió no se arrepiente de lo he- 

tercera. _ 
De servit'.de eat[mulo á unos y 

tos como yo recuerdan tòdsvia tan la Procesión muy cerca ya de cho después de la gran catástrofe. de satisfacción á otros la lección 
aquelloe días que no vóléeráh las once de la noche del Vieruea, Los Botares que en vez de uno, de este día, se dsrA por recgmpen- 
más! Después, por la mañana, tia- entre asara çoncurceocia de gente dice❑ dos, y siete parea, es porque Bada - del deseo que leanima. 
da mas despertar, ya estaba pes- çomo 7a de la mañana. El Sábado o~c+upándose eon más extensión in- V. M. y A. 
Bando en salir á la coila para ver Santo, el sábado de Gloria, ya des- 

dicen implícitamente, como los ob- 
secados 6 incrédulas no coW pren-

VICENTE GIDiFNO S[?eousT 
la proeesióti. Nunca iba de todos penaba yo muy alborozadò y con• den, que entre los animales los 6a- FscueIa superior da Elcho, tV 19of,. 
modos solo, tódacia úúñ en pleno Eento Todavía Iaa campanas na bía buenos y malos, cúya distan- ,rs
día aquelloe sayones y encapúúha- tocaban, loa Ofiéios Divino's se ce- ción se hacía en los sacrificios de 
dos me dabanmueho miedo, y re- labraban çón el trique de matra- la antigua ley; esto es; los que se R Á P I D A 
cuerdo qne cuando alguna vez mi vas, pero la Resurrecciün del Se- 

aecptaban 6 no como vdctimas pro- -
pícialarias en honor del Señor. A 

madre me llevó de la mano á oIr florera aquel día y en cuanto el los buenos ae lea. llamaba tam- filas de rail obreros han perdádo timas en la espaciosa Iglesia de San sacerdote oficiante entonara el b,ién paros, é impuros á los ,que v2daa en lu hm•a•oroea catástrofe de Gmx-
Francisco el sermón del eiacuenlro, Gloria in excelsis> radas las eam- no consideraba buenos ara sa- P rrié•eg; Huís de nu2 hombres loan .wycatna-
sgaeíla rtgida palidez de las figu- I panas de la ciudad atroóarian el criñcur en el altar de los bolo- Gido entre los escouabros de las `mi-
ren de loa pasos, aquel intenso mi- ~ espacie, el órgano dejarla escapar 

conatos la tribu de Lovl. Ved aquí na,º.....¡Bufaron en btiscadeE tesoro pa-

rar vidrioso de Jesús cargado con ' aquel torrente de contenidas ar- 
maoi6esta la bondad divina, pues 
de los impuros sólo• dió orden á 

ra el accinnistu, en reconipensu de un 
mendrugo de pan negro can yue sucia-

au pesada cruz, egnellà dulce y , manías, las vestiduras blancas Noé de encerrar dos pares en su rd1tel hambresacs famadias y encontra-
triste mirada de la Virgen María ~ si1'stituiria❑ á las rnoradaa y todo milagrosa nave, al paso que de los ron la mueriel 

afravesado el corazón con loa siete cantarle =alleluya= como la misma Puros le dijo que ae reservara aie- ' 
cuchillos, 'todo me im onia'ex- p Naturaleza ~ parecía querer can- 

le parea. No son, pues, 1, 2, -ni 7, at- 
no ri uroeameute hablando, el 

Des uGºde 20 días en el mande la p f' 
traoedínariamente; hasta ]a dispo- [arlo á grandes •voces. Para' mí g . 

mapdato explícito. del Señor fué 
orina donde. estaban sus oompa+fieros 
ntuertoa, salan, çgdavl~ricos, anémºcozi, sición del templo obscurecido por aquel día eoucluian y aun hoy que ae encerrara❑ en el arca sal• tritnradoé por los yrandea, poZ (os terna• 

las moradas cortinas v la }úz de concluyen, loe días de poéticos ra- vados 9'pares de anünalea, 7 de bte.º padecinaºentos sufridos, ~3 héroev 
las lámparas oscilante y medio 
apagada,.. Al medio -,día era ~ 

cuerdos, de románticas ideas, de 
dulces impresiones 

los puros y sólo 2 de loe impuros. 
Y sirva esto. de conteatacián á 

'del trabajo que han podidoreaiatir tor-
tara tanta, nxanteniendose los pprimeros ya antes muy gro- los malignos que proeurao salta- . días con Lna comestiblès que eltcontra-

otra cosa; allí las proceaienes ha= ras y hoy no tanto' pacato que la víar ço,n sus impías reticencias á bao entre los ritdkverés ?/ por ídtinto 
een muy larga au carrera por en vida al pasar, ha dejada como los qne sin hiel en el corazón ni 

comiendo modera y bebiendo hasta saos 

trar en algunos antignoa Cónven- sedimento en mi alma, ainargas dudas en la conciencia repiten ya propios orines. 

~ 
, 

tos á rezar el =hliserere> quedas desilusiones, imborrables tristezas aduitoe lo quo en la escuela opten- , 
monjas entonan con su nasalidad' que procuro disipar en esos pocos dieron y les enseñaron sus pruden- Ga humanidad toda llora la muerte 
earacterfsca, y la de la mañana, 
-por -muy 

' días asándolos al ladó de las er- P P 
tes y discretos maestros. 

Aún diré algo más para eomple- 
de tanto p1•oleiario, lo uaianto que admi-
ra k los seres que con tanto denuedo y 

ente motivo, aunque salo sonsa queridas, únicas que como lar esta lección. perseverancia Iaan sabido lúchar por la 
temprano, no ae retira huata lo las ünágenee de los pasos cansen- ¿Sabéis qué alase'de animales se .suluación de Bata vidas. 
mehos las dos de la,tarde. Por eso bao un grato, delicadisitno cariño 'conaideráron como puros y cuálee A[7BROT. 

pasudo iba á verla antrtir por para mi, como aquellas[ aria ter• como impuros para loe sacrificios 
por la tribu de Levl, segtita al tnsn-

av°' , 
. .,,-
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¡A LA MO1~TA! 
Estamos en Pascua de Resurrec-

ción. La Pascua de mona; la que 
tanto anhelamos todos los jóve-
neo; la qua trae á la jwventad' días 
de placer y regocijo; la que desde 
el intimo dta de Cantuva4 tenemos 
eu nuestro peneomiento, esperan• 
do con impaciencia qua .11egase, 
cara ver á nuestros simpáticas y 
bellas illjcitauas •lucir su tico y 
precioso delantal con sus magnífi-
cos paüuelos de seda. 

¡A la mona! Esta es• el pensa-
miento que embarga nuestra mi;n-
to en estos días. ¿Dónde iremos á 
merendar? ¿De qué reunión podre-
mos formar parte, para que nues-
tro interés quede oomplacidíriFste 
es el tema que nos ocupa, -p'ensan-
do dónde irá. aquella jiRven de~ojos. 
negros y mletica`mirnda, que la 
tenemos siempre en nuestra imu-
ginnción, esperando aun acusica 
como seta para participarle todos 
los secretos quo 'uueatro'corerón 
siente hacia ella. 

Pensamos en el lunes, eu el ver-
daderodla de- mona; e❑ esa tarde 
que las alegres jóvenes, converti-
das en unas verdaderas diosas de 
la hermosura, capaces de hacerle 
envidia á lo más bello que ae ha 
criado, .marchan hacia el campo, 
acompafiadsa de. sus mamás. y po-
llos, ávidas de divertirse y pau-
sando ïal vez entre ellns'si su pro• 
ferido forma parte de ls expedi-
efón. 

Ya estamos en el campó. Un rato 
de'descanso; luego á jugar á iufi-
nidad de cosas, siempre !ion el•co 
tTeepondiente interés y obsercun-
do loa miraQas y acciones de aque-
lla que nos tiene prisionero entre 
]ae redes de au hermosura. 

¡A merendar!—grito dado por 
las mamás y escuchado poc:algu-
tios con disgusto, al ver qúe se 
aproximalahora del regreso:, De 
este número me reservo de hacer 
niegan comentario, pues serla in-
terminable su narración; no pn-
diendo yo con la pluma describir 
este admirable cuadro que de im-
pToviso se forma á esa hora en que 
el sol extiende sus úÍtimoa rayos á 
7a tierra, próximo á desáparecer. 

El regreso. Cuántos pensamien-
tos ycuantas ideas sé agrupan en 
el éerebro de aquéÍ que al lado de 
au distinguida, yno haciéndose ca-
no del canto eusordeeedor de los. 

''demás, le va haciendo las pregun-
tne que desea, ,contemplando el 
efecto. que le hacen para adelantar 
ó retroceder en su empresa.., .. 

Todo concluye. Ya estamos en 
nuestra caen de regroso,penaaudo 
quizás en mailaoa; peusaodo si 
ella cederá al fin para ser dïchoso, 
ó sufrir un desengafio por su des-
precio. 

ABrtlitfn` • 

diálogos llejeros 
-+Iksenrol+. la ntovS{'¿Qnión•!n gri3ore't 

¡Tomates y judías, borengonasl 
-Adine7trinl, guando vas? 

—Fusa pnrn caes. 
—¿Y quó tal, ,y~ quó tal se hadno lo venta'! 
--Castttada. ¿I' tú, Paca? 

—Pues lo mismo. 
—¡Y que trabnjc mta como boetfa 
pnrn Incéo comerxp unas judtns , 
o un perlaepcte,pa,n concebolfotal... 

Í',Por ya~ miéAtrne, yo corro , por las cal lea 
uciendn mis pingajos y' mixeria 

~otraerepnnchin~adaa~Ha sita cocbae -
por Reanlptoe lucen,,e~~, rigaeen2 -
¿Por'qué'cuando i•endlde de cansancio 
y después ~de acabar mi mala cena? 
yo talgo entre unas tablas y una manta 
y otras caen entre encajes yentre seda. 
d4or qué nnos•tlenen mvoho y otros poco? 
¿Por quó, dime,ha de haber tal diferenèia? 
dPor qué?... - 

—PorDlos, aá1late~Trin1, 

¿T por quó no has nacido pn marqucxa? 
lü cien vocea ta.encuuntro, lao cien veces 
tienes la misma cosa entra la lengua. 
¿Oómo quieres, chigúilln,güe en el inundo 

.loa de arriba y abajo iguales asan? 
AttonU•ne el sol alumbre y cruce el violo, 
mionn•eia s~rHx roapiren en ht lloren, 
'siempre ~verúa á únos licúas de oro 
y á otros en cambio licúas de misario. 
—¡Por tus palabras cómo se conoce 
que lit no hae,padeçidn nada do ella! 
•- ¿Yo? ¿Pues no sov igmtl que lit de pobre? 
—Yaca,.déjato aparte Ine pamemas. 
SI tú yay Vncenndo por hts callos 
y jlevas en nl brazo ,alguna cuxta, 
lo hatos sólo por mor de In que á'tgan 
y pa disimular tu desvergüenza. 
—r.Yo, Trini? 

—$1, Io digo y •lo repito. 
Y si no dime tú, so mnjadtira: ~ - 
¿Por quó lucen anillos on loa dedos 
y caos ppndientea de oro en loa orejas? 
¿Por quó ]úcee mantones de Manila 
loe dtas que e l09 toros vas dè fiesta? 
¿Porqub apenas una hora es In que vevdee 
y por quó,eaoe !ralea siempre llevas? 
¿Por qué?... Petoxl lya to hemos ealndo:.. 
—¿Ii por quó no dettenee tii la lengua? 
—Porque no quiero: Tanta, tè has creído 
que á. loe que ta eonóean se lapegas? 
¿'1'ú te croes que alLajae y mantones 
puco lucirse tratando con loa berzas? 
Ya exkertios qüe eI din que te plazca 
manden ú~ los tamales A hacer.., fiestas. 
¿,tenso tehae creído que inoramos -
que un tío con levosa y con chistera 
que9anta Crva mbe alta, no te pasa 
los cuartos con que el hijo tú eustentae? 
—Ttiui ¿güierès buscarmer 

—Si tú quieres 
no tcngbinconveniente. 

-¡Berengenas! 
—Parece que te pica lo que digo. 
~Me voy porq ueno quiero armarte gresca. 
—Y porque digo la verdad; amiga. 
—¡Adiée, esgallchada! 

—¡Adiós, prinéeea! 
¡Escarole. la nieve! ¿Quién la quiere? 
¡'tomates y judías, berengenas! 

AxToxto Arrotóx 
Madrid -y Abril 906,. 

VIDR Y ~hIlA6DOS DE DDN tIOSÉ 

No huy en Eche hombre alguno 
que medianamente baya tomado 
parte en la vida pública de lapo-
blaoión, que no haya merecido de 
D. José los dardos más punzantes; 
ni hay idea alguna religiosa, filo-
sótica ó política, que •no haya al-
canzado del mismo las censuras 
más acres y las imputaciones más. 
calumniosas. Sin embargo, en 
cuauto al amparo de alguna dei 
esas ideas fin íenido nn cargo re-
h'ibuido. que gozar: ó.asi que al-
guno de esos hombres públicos le . 
hri dado algún hueaeeillb que roer, 
el perro faldero ha agachada de 
un modo humilde ]a cabeza'(sietn 
pee su cabeza)• y ha cerrado boni-
tamente el pico. Para él no ha si-
do úna dificultad llamar hoy blan-
co á ]o que ayer dijo üegro, y vi-
ceveraa. 

El aborrecimiento, el òdio ver-
daderamente africano que en la 
nctbalidad me tiene, nò'ha da ser 
duradero en D. Josè: lVIafianá me 
elogiará y ensalzará como á tan 
tos otros: Me fundo para silo en 
queantea'que á ml be combatido 
fieramente ácntó~icos, espiritistas, 
republicanos, socialistas, > monár-
;quicos y hombrea de todas fi lis-
ciónea, y apease de ello, ó-por ello 
mismo, luego les ha prodigado ala-
banzas. La labor de toda su vida 
ea un continuo tejar y destejer. 

Por lo .que tt mi toga, no be so 
licitado jamás au amitad ni la he 
tenido,coti él ranlmente, siendo 
contadas, contadisin,aslae veces 

.que he hablado con D. Josó 
En prueba _de que su vida está 

llena, plagada de contrádiccionea, 
allá van unos datos: 

En varios periódicos, yen uno 
tan simbólico como Rl Jfou, ha es• 
Grito difnrentea artículos dedicados 
ála Virgen de ta Asunefóu q anal 
rociando la fé religiosa y çuRnto 
loa catblicos adoran; ea atrae. aa• 

Gritos, yen hojas como aquolla 
eéletii•e de Hágase la ltdt' (siempre 
tan partidario de la luz. esto don 
José) ha fustigado deapiadadarnou-
te bias catblicos y á cuauto éstos 
amau,'sin impurlurle uu ardite lo 
que aulas habla dicho y cunsigua-
do eo letras de moldo 

Los socialistas, tan fieramente 
I.erseguidos por D Jusé en algu-
nas oeasionea, han sido eu otras 
objeto de sus deferencias y de sus 
distiacioues más notables. Vóuse. 
Acababa D. José de escribir un 
drama,{creo quo todavía inédito, 
cosa que le favorece, como croo le 
favoreeerfa el tener en el mismo 
estado todós loa demás escritos 
que de au maóo han salida. Al me-
nos esto tendría la ventaja dº no 
dar á conocer au comportamjentò), 
y para la lectura dei mismo,- reú-
nió eu au ¢asa á personas diatingui-
dua de Is pob!acióu. Loe socialiatae 
fueron invitados y tuvieron oca-
sión de enterarse de lo que D. José 
pensaba tusado á loe caló+lcos los 
hacía figurar eu la obra cómo hi-
pócritas, ruines y malvados, y á 
los socialistas como justos y bus- 
nos. 

ZQuo esto es una contradicción 
de,lo que untes habia dicho'y he-
cho, aeÍ coma lo que después biza y 
relataré, esotra contradicción da 
esto que ahora hacia'! Confut ates, 
lector yuerido; pEaa eu !a cubtzu 
de,D José caben sea y otras cocas 
má8. 

De ella ee ha escrito: 
•...es tan especial que no puede 

dar cabida sino á cosas que gene--
ra.mente rechaza❑ los hombros 
celosos de su dignidad..,. 

J. VL~Es 

r 
. 

~C'C~~~ ~Ctl~ ~~~ 

—¿Dónde vas, cara de cielo, 
capullitº de azucenas, 
lenitivo para penas, 
mi vida, mi sol, mi anhelo? 
¿Se puede saber, hermosa? 
Habla por Dios, que ya esporo 
escuchar de d, lucero, 
'una- COBA muy graddlóBa. 
Mueve esos labios dó grana 
que encierran uu grao tesoro 
de perlas que lauro adoro 
por ser perla illici[nna, 
y dime,,pues, almaunia, 
dónde va tan elegante 
la niña más arrogante 
de este nido de poesía. 
—A comer la mona, 

-- ¡0 é l 
Te felicito, pichòna. 
¿Quieres tú volverle moda 
y ser yo el huevo? 

— ¿P¢ qué? 
=¡Tamal Para catar unidos. 
Para ser uno los dos! 
para amarnos más que Dios 
ama á todos los nacidos. 
Parte tenerte á mi lado. 
—¿Pero mona yo? 

—Perdona; 
al decirte de ser mona, 
fué en seºtilo figurado. 
¿Y ser hueva yo?Chiquilla, 
¿cabe mayor diaparáte7 
(.bn acorta y con tomate 
haces de ml una torül'a. 
¿De modo que.., congeniamos? 
—Puede. 

—¿Y aceptas mi amor? 
—LTan pronto? 

—Mucho mejor, 
si de varas nos amamos. 
Yo te quiero, te lo juro 
¿Me quieres tú7 Habla, dl. 
—Me parece á ml que.., sí. 
—Pues entonces no hsy apuros
'c9rramos el trato y... ¡dichol 
d la mona juntos vatYlºs, 

F E9EamOa? 
—Vaya al catamos. 

--Puoa adelante, capricho. 
-- --- P Pxnhn 

Chulaperías 

EL NUEVO CASIvO DE ELCHE 

Ha descendido nuestro Casino 
hasta eI último grado. El domingo 
pasudo serian próximamente las 
nueve y media de la noche, nues-
tt•c digno Bresidente tova á bien 
conceder pormiào á una familia 
prucèdente de ]a gente da[raeno, 
para quo ¡pásmense ustedes! cele-
braran una soirBe en el salón prin-
cipalde esta Sociedad. 

Pues biés una ,vez otorgado el 
beneplácito, fúrroarón el btiadro 
puramente típico de loe Cafls Gaa• 
tantea, y dieron eómienzo á una se-
rie de tangos, eev?llanae, tientos, 
rasgueo de guitarra y pa[aitaa por 
todo- lo alto;.que Dios tiritaba. 

Nuestro eaté[ico Presidente, so 
hallaba extático ante tanta belleaa. 

Los socios que se encontraban 
platicértdo ó tomando caló,' pru-
dentimente fueron retiráadoae, y 
los demás individuos do la Junta 
Directiva que so enteraron lur'go 
del comportamiento del Presídeu-
te, euérgicámenle protes+aron. 

Siguió el jrslei[o. Los pálmbtéoe, 
tangos y tieatob madrikefios conti-
nuaron, 

En fin, sefiores; en el Casino se 
respiraba úo ambiente falaí9cado, 
de loe cármenes-de Sevilla y de 
los merenderos de Madrid. 

No se al hubo alguien que pidie-
ra al Presidente, caballos. 

Ux Sooto, 
~R' 

Sensible es lo ocurridò, extra-
ñándonos sobremanera que el se-
ñor Pérez autorizara á unos at[ia-
tas que no son de primo corroído, ni 
de arte coito, para que., dieran un 
concierto taberuarió én uná Socie-
dad tan ilustrada como el Nuevo 
Casino. 

Sabemos que lós socios están dis-
gustadtsimos y quelos'demás sc-
ñorós que forman la Junta de Go-
biórvo están uvergonz'ados, m:Sxi-
mo cuando D. M,uias Rogel, que= 
nido amigo nuesrró, presentó la 
dimisiótí do pianista por el come-
dimento poca cdrrecto del señor 
Pérez. . 

También on estos 'dina de holgo-
ri~, el Presidente hstenidó contra-
tado a❑ sextétó Musical pata dar 
brillantez al acto qhe stiçediéitdo-
se vá de pocós afiós á esta parte e.n 
el Casino, Con motivo del regreso 
de la morsa 

Este afio cl Sr. Pórez se ha ho-
cho'el queso, dejutido en la súledad 
más completa el Casino. 

En vista dé esto, el Repostero de 
esta Sociedad hn comprontotido al 
ae$or Ro-gel pará qüe organice un 
sexteto, y dé' alegría á todos en 
las noches de la solabas prósma. 
'Un tiplauso el Sr. Casanova. 

Por los aud~riales 
En el numero 69 de ,esto sema-

nario, insertamos un suelto en el 
cual hac[aròos •aclaración á una 
noticia publicada por el periódico 
local •Là Semsáa. laque impulsó 
á nuestro compañero en la prénsa 
CILUA á publicar una serie de ar-
ticulos e❑ los ,quo algunas veces 
d#tba cónaejos á una comisión ,que 
;no,existia, 

Nuestro precitado colega en att 



LA. INDUSTRIA Y EL PUEBLO ~..~.~ 

último número, ocupAndose de esta 
aclaración dice que .tergiversa-
mos los asuntos+, .cuando no ha-
ciamos mAs que exponer clara y 
tartninantemeute lo qae en verdad 
habla, ¿Babo .La Samunuc si se 
preseptó en .El Cat>tro Industria 
Alpargutara> algún documento fi r 
mudo por alguna persona ó enti-
dad, pidiaudo lós dinos"á que ala 
día eu su número E47 

Terminamos .haciendo constar, 
que aun apesar de uo teLer el nsuu-
to nada de oficial se resolvió cla-
ramente y con conocimiento de 
muchísimos fabricantes, cuyos 
Hombrea le podríamos citar, y no 
por un solo individuo y á èscondi-
das como pretende hacer ver •La 
Sem,uta>. 

CO1ditTNICADO 

Sr. Dfiee ter d0 LA INDUaTBtA Y EL 
PUN:BLO. 
átuy Sr. ra lo de mi consideración 

más :distinguida: Permítame mo-
Inale su beaevolència suplicáuda" 
la dé cabida eu el semanario do su 
dirección á estas mal hilvauudas 
lineas, en justa defensa de la fal-
sa acusación Ianaada contra mi 

por el firmante de la .Carta abier-
ta> denominada ~Claridadn publi-
cada en el número sesenta do la 
IxnusTB1A, correspondiente al 7 

del actual. 
Por ellodá graciaeanticipadasau 

atento y segúro servidor q. b. a. m. 
" FBAHCtaCO SEMPEBE. 

No era mi propósito contestar á 
la ligereza que, á falta de otroá 
argumentos, lanza el Sr. MarEtnez 
en perjuieío de mi decoro puesto á 
prueba en las muchas .vetea que 
he sido Tesorero de diferentes ao-
ciedadea obreras, atribuyéndome 
un concepto que nu he emitido, àl 
creerme autor de la afirmación 
queconaigna en au escrito-Seha-
ce un nºiento, quo en otra se ha
hecho W~6—para envolver es el 
misterio d) imaginario"déficit de 
296 pesetas munífestado, según él, 
por el Contador de lu ansiedad 
cooperativa .La Emáncipació:,>. 
Parola necesidad de disipar lea 

dudas que pudie[sn surgir en el 
cerebro de'los poco espartos, me 
obliga á-poner eu claroel aeunto,en 
1, que á mi atada, haciendo rela-
ción çencisa de loa incidentes"ocu-
rr'.dós én el momento de posesio-
n irme del cargo de Tesorero de 
aquella colectividad, para que la 
verdad .resplandezca con toda au 
I sreza y la opinión sensata juzgue 
mí conducta. 

Notíficado mi nombramiento del 
cargo dicho, concurrí á posesio-
narme del él la noche del 1.° de 
SOptiembro úlúmo. y al hacerme 
entrega del. libro de caja, noté uo 
ae habla consignado el cargo y 
abono délas operacioneainheren 
tes á seta cuenta realizadas da 
reate los tren menea anteríòres á 
la fecha que menciono pues el ge-
rente, que á•falta de otro in.dívi-

"dúo que supliera este cargo,~e le 
c.,nfió tal misión, no efectuó este 
trabajo uecos3rio. Rehusó á hacer-
me entrega en tanto no se me pre- 
aetitaea al corriente el libro citado 
y solo lo hice al prometerme el 
Consejo de Admïuiatración que por 
el Contador se me facilitarían loe 
datos necesarios para resumir 
aquella cuentá de cuyo resultado 
daría eonocintiento en la próxima 
sesión ordenarla, ' 

Terminada la operación y com-
parado el saldo que arrojaba con 
la cantidad en metálico que el ge• 
rente me entregó como asietepcia 
0fectiva de caja, pude cotñpcóbar 

una diferencia eu realce suya de 
pesetas hicaco cuatro veintisiete 
céntimos, que comuniqué al Con-
sejo, requiriéndole á que se me hi-
ciera efectiva. 

Notificado el asunto AI gerente, 
manifestó no comprender cómo 
pod[au ocurrír.ostas cosas, de las 
cuales no se Lacio raapousahie 
alegando haberme eutregttdo eu 
metálico la enslidad justa que te-
cla como remanente de la cuenta 
de caja; pues como tenla la seguri-
dad de no haber distraído t,n cáu-
timo de ella, nada tenla que abo-
nar. 

No satisfaciéndome las osplica-
cianea dadas por el gerente, ad-
vertí al"Consejo la necesidad de 
que este individuo reintegrara la 
cantidad qua resultaba A su cargo, 
y en casa contrario, pondría el he• 
cho eu cottoeimiento de la gesoral 
para que bata resolviera en la for-
ma que creyera procedente, posa 
no estaba dispuesto—aHadi — á 
permitir que lu falta se tolerase 
t'ormulnudo us selecto que dejara 
á cubierto la'reaponsabilitiad del 
deudor, como, negúu teufa enten-
dido, se había hecho en ci;cuus-
tancias parecidas. 

Impulsado por mi actitud, acor-
dó el Consejo sombrar una (;omi-
sión que revisara la contabilidad 
de la sociedad, quien pudo, apre-
ciar,ain abonar en el libro de com-
pras yucales del gerente, una 
partida de lona, cáHamo y trenza 
por valor de loó pesetas 36 cént[-
moe que, deducidas las 104'37 cén-
timos, que tenia como déficit, re-
sultó un saldo eu au favor de una 
peseta echo céntimos, dando con 
esto por solventado el asunto. 

Es las manifestaciones que ante 
cedan vése demostrado que mi pro-
c4dlgr en aquel caso, es en ttp toda 
contrario á etiAntáet a~iòi Martí• 
Hez quiere suponerme, no eaplí-
cándome Is intención qua le ha 
guiado á zaherir mi dignidad con 
seusacioceainciertas que al acla-
rarse ae evidencia palmariamente 
la falsedad que encieran. 

FBeNctsco SEaPEBE 

~ribuua popular 
v~u cxut 

—Chólin, Chelín... ¡Chelfa} .. 
¿Vens,'tS vach yo á percate? _ . 

—Si aeHor, encara ee pot quei 
xar, después de fer el vago da 
enrasase. 

—Res te importa. Hui vullc ata 
bar pronta; pero ene que me ae o! 
vle, tia, li lleves este catálogo e 
preeident del Casino, y que tríe a 
li pareix uo Aristón 6"u❑ Manubri 
para cubrir la píase de pianiatt 
ya que lï egresa les economías. 
no está ell vas y sal entregues 
Ben-Iliure, que es igual. 

—Tío Pau, eslava yo pensani 
qu[tocaria en eixe cae un instrt 
ment ó acre, parque ninguno d 
estás á que caté me envía crac y 
que paga. deaempefiar el cartee. 

--Clac está Estos si ea cae, tt 
corán molt proute.ela conaecuer 
ales, y el Manubrio ó el Aristón, i 
pot tocar un couaerje, aupuesl 
que lleven la asgas siguelia. _ 

-Rae mea tto Puu. 
--Sí Supueatp que tot es un ct 

mí, pasee per cesa del seHor A 
calda Machor, y li dones HtL OBI 
stEs en nora mea, per haber aegt 
tan condesendent en la petieió qu 
á ml me va fer la tia viuda aquí 
Ila y que yo ú vach fer present e 
esta secsió. 

—¿Y "qué li demanaren que ta 
pronteao ha conaeguit? 

—Pos chl, la ítem eléctrica eh 
el tercer dele lisuraora allá en el 
Barrio Nou. 

—Entonsea mea vach correal. 
Y el+ que hay á la porto ¿qué fem7 

—Dilos que pn;en qua yo soles 
me ele apartará. 

—Muy huecas" llaga caté tío 
Páu. 

—¿Qué pasa cavaller~? 
—No sector, no pasa, ea dir, pasa 

y há pasnt. Se trata de que tnoe-
atroe sera dos Lomeas que tenim 
per costura anar á la piase bes 
dematinet A portar la car pa el 
puchero, y según el gust que no• 
cera y lo que toca la chent dio, es 
qua mateo borregos mttlals. As[ es' 
que lacar fa un olor y un gust que 
uo hay criatiA que ae la manche. 
Aisó laos ocurrl tres ó cuatro dl0s 
àsta semana pasA. 

—Chi, peques vergoños, en cara 
no tenia por de dite Yos uo saben 
que la semana pa.á era Semana 
Santa? Faren tuol be eta h„metts, 
ea cura aguara yo fet mes; dona 
vota ru0nta. 

—Verba una cosa. Da sise mo-
do la durem en la aistella ea mee 
dise. 

—Bueno, ya peen surtir de aquí, 
que siab corre ya per raen come. 

- —Tío Pau. ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ • 
—Qué pasa? 
—Escolte que no vullc entrar, 

cinc presa. 
—Pues saca la cara que te cope• 

ga... Arrea Chaumico. ¡Qué te 
porta per aquí! 

—Mire, pose o[do que s~:abe 
pronta. En el indo barrio, prop de 
1• coóperativa del eo'sjaleros, ae 
han acostumbrat ele llauraors á 
deixase ele carros en mich del 
catre;,, no poent transitar ninguna 
péraona que data deaent. Y .atta, 

. .vote al sap tusar porta Quesada 
ele seomulaors, pa que casales 
apagues alca volts ele llama acu• 
malease als acomulaora. Tlo Pau, 
foca gnea un montó de chont. 

—Di'.os que no eslrbu .parque 
estic solee. 

—Bueno, entonses. ósela la, se• 
~ mana que vo. , 

- Si, basta In próxima.. 

~~ I7E NII~STRO P~EBLC 
8ectíficacíón.—Con el e•pigra 

fe •Loaeocialiataa>, publicamoset 
el número 69 de este semanario ut 
pequelio articulo. Rectificamos h 
que decíamos de haber hecho ust 
de la palabra uno de estos ae6orei 
tachando de defraudadores di 
.La cooperativa de producción> i 
algunos de sus cómpafieroa, ha 
tiendo constar que ae dijo en unt 
diacuaión particular en el mismi 
local y hora en que ee celebraba h 
aerfióa, siendo por este motivo ma 
informados. 

~r 
La adnaneta.—Orandea exis 

teneias en tejidos del Palay Es 
traujeros, pa6erin, sombrerería 
lienzos, géneros negros y blancos 
marcas eapecialea para Bata casa 
Confecciones á precios de fábrica 

Esta casa trabaja por lee semi 
sienes y descuentos, y ee ta úuiw 
en au clase que tiene el precio fij 
en esto ciedad. 

Corredera, núro. Sl. 
~-zt--~ 

Trenes especiales y ordína 
ríos á ffiurcía.—Hemos recibid 
del Inspector de Explotación d 
los ferrocarriles Andaluces,un pre 
grama anunciando el servicio ee 
pecial de viajeros, que tendrA lu 
gar ol día 16 con motivo. do la ca 
mida de toros. 

Los prooioa do loa billetes, con: 
n 3.`, 4 pèaetas, y en 3 ', 2'60. 
Salida del tren especial de El-

he, á las 12'20. Llegada de re-
'reso d la 1'1S. 

^~ 
Stt alquila.—Pura ftn del ea-

rieate mea de Abril quedará dae-
,lojndo el piso principal de la cana 
le Pascual Sompere, callo Dasam-
tnrados. 

.-mes. 
Dinero.—Se desean colorar 

Moho ó nueve mil peaetea,aunque 
ea en cautidadee de mil ó dos mil, 
tl isterés anual de 6 por 1(10, con 
úpòteca. 

Darán razón D. Francisco Que-
iada, barbería, callo del Salvador. 

--~t--~ 
ffiatalioios —El domingo últi-

no dió A luz con toda felicidad un 
~obuaw diHu, ln esposa de nuestro 
particular amigo ll. Carlea Astón 
Etomáu. 

—También el martes de la pre-
tente semana, nació el primogáni 
to do nuestro querido amigo don 
Joaquín Romándbarra, 

Nuestra felicitación á ambos. 
tea- 

Sezteto mnsioal ón el Casi-
no.—Durante las noches de los 
d[aa de mesa, ejecutará aeleetae 
piezas en el Nuevo Caaiuo, utt no-
table sexteto dirigido por D. Ma-
fias Rogel 

'--tr~ 
Qrato salado.—El miárcolea 

tuvimos el guaco de estrechar la 
mano de nuestro geeridl3imo ami-
go el militar D. Luis. Pérez Soler, 
que procedente de la Academia de 
iufnnterin da Toledo, vino á pasar 
dos dial ep compaHla de au seHor 
hermano el teniente D. Asdréa. 

Hoy ha marchado. á continuar 
sus èstudios. 

Feliz viajé y hasta al verano. 
r-at~ 

Falta de cnitara. -Hoy pró-
ximo álas diez de la maBana, en 
la calle San Juati, se ha cometido 
un acto bárbaro. 

Ceandó ]as campanas de lea 
iglesias anunciaban con au alegre 
tailido el Qforia la eaeelaia, que el 
aucerdote que celebraba eu Santa 
María pronunció, el. pueblo pro-
rrumpe en vívae ensordecedores, 
cuando un rano individuo, salián-
doao de lee buenas costumprea de 
los demás, principia á disparar 
tiros de revolver. Es una do las 
vetas ae le èeçapó una òala, cera• 
picado los criatalee de una casa 
donde hablan infinidad de muje-
res trubajnndo, que por gran 
casualidad no hay que lamentar 
desgracia alguna. 

Agencia de Encargos 
DE 

~ascaal ~artinez 

Servicio fijo entre Elche, Ali• 
cante; Albacete, Csllosa,Orihu_ela, 
Murcia, Cartsgen'a, Almored[, Ro-
jalea y '1'orreviejs. -

E❑ comb[naclón pare Valencia y 
Barcèlona. 

Despacho en Elche, .Diego Ma-
eiá, calle Comisario. 

1[atá-Lombrices ~ids 
!$ºlva vidas de la lufalacia! 

CAJA lt7NA PESETA 
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